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Simulación y engaño; usurpación y trampas; antidemocracia e imposición. En estas seis 
palabras se resume el comportamiento de los líderes del Sindicato Nacional de Trabajadores 
de la Educación (SNTE) en las elecciones para nombrar dirigentes sindicales de los 
profesores de primaria de la Ciudad de México, agrupados en la sección 9, celebradas el 
pasado 14 de junio. 
La historia viene de atrás y tiene el sello de felonía. Comenzó cuando, en julio de 2008, a 
escondidas de la mayoría, Elba Esther Gordillo impuso como secretaria general de la 9 a 
María Teresa Pérez, en una cochera acondicionada como salón de fiestas. La disidencia, que 
contaba con 80 por ciento de los delegados, nombró un nuevo comité encabezado por el 
maestro Francisco Bravo y recuperó la sede sindical de Belisario Domínguez 32. 
Hace 10 años, los maestros capitalinos debieron efectuar su congreso seccional para elegir 
a sus representantes. Como los charros de la dirección nacional eran minoritarios, 
impusieron a dedo una comisión ejecutiva. 
Julio Peralta, maestro chiapaneco que participó en la fundación de la Coordinadora Nacional 
de Trabajadores de la Educación (CNTE) y traicionó el movimiento pasándose a las filas de 
Gordillo, y luego le fue desleal y se sumó a Juan Díaz de la Torre, para apoyar más tarde a 
Alfonso Cepeda, quedó al frente. No importó que no supiera nada del magisterio de la 
Ciudad de México y sus problemas. Lo único relevante era su incondicionalidad a las 
autoridades educativas y al mandamás en turno en el sindicato. 
Los maestros democráticos de la sección 9 nombraron por su cuenta a sus representantes. 
Sin contar con plazas liberadas, dieron vida al sindicato. En tres ocasiones, cambiaron, en 
elecciones libres y justas, a su comité seccional. 
El pasado 20 de mayo, Julio Peralta Esteva y su comisión ejecutiva, a quienes ningún profesor 
capitalino eligió, dieron, en el salón de fiestas Gran Forum, su informe de 10 años de 
usurpación. En lugar de citar a un pleno de secretarios generales delegacionales, llevaron a 
los integrantes del comité nacional del SNTE y a acarreados. El 23 emitieron la convocatoria 
para elegir nuevos dirigentes seccionales y dieron sólo tres días para el registro. 
Los comicios estuvieron llenos de irregularidades. Antes, durante y después de las 
elecciones, los charros fueron juez y parte. De manera unilateral y arbitraria determinaron 
mecanismos, tiempos y sedes para votar. Decidieron el padrón utilizado para sufragar, 
excluyendo a muchos trabajadores de la educación que no se les someten. Y se negaron a 
revisarlo públicamente. De hecho, no hubo padrón, sólo una liga electrónica para ubicar las 
casillas. Rechazaron que en los centros de votación participaran integrantes del movimiento 
magisterial democrático. Directores de la escuelas e inspectores coaccionaron a los 
docentes. 
Pero, como nada de eso evitó que se levantara una enorme ola de inconformidad, negaron, 
echando mano de las peores chicanadas, el registro de la planilla Roja Democrática 9, en la 
que se agruparon los profesores de esa tendencia. Por su parte, los charros registraron, en 



nombre de una supuesta pluralidad, dos planillas: Valor Magisterial Naranja y Magisterio 
Progresista Morado. 
El 14 de junio hubo una verdadera batalla campal alrededor de los centros de votación. Al 
más viejo estilo de Vanguardia Revolucionaria, los charros sindicales movilizaron brigadas 
de porros. Directores de escuelas e inspectores golpearon y lastimaron a maestros 
democráticos. Convocaron a padres de familia para que, con base en mentiras, arremetieran 
contra los profes. Los testimonios abundan. El supervisor de la zona 65, Francisco Ramón 
Morgan, agredió a la maestra Diana Guerrero. En la escuela México-Japón, el director, 
Gaspar Francisco Barbosa, confrontó a los docentes. El supervisor de la zona 77, Juan 
Antonio González, atacó a los trabajadores de la educación y rompió sus carteles y mantas. 
Luis Alberto Barragán, director del centro escolar Luis Pasteur, asaltó a los mentores en 
resistencia. En la sede 78 en la escuela Suecia, llegaron golpeadores profesionales con 
camisa a cuadros y pantalón de mezclilla. 
El magisterio democrático ocupó 10 centros de votación, que no pudieron abrir a pesar de 
las arremetidas en su contra. Donde sí se instalaron casillas, miles de maestros escribieron 
planilla Roja Democrática 9, pero sus votos no fueron contados. Muchos más anularon las 
papeletas. 
Por su parte, sin control ni supervisión alguna, los charros se dieron vuelo echando mano a 
la mapachería menos sofisticada: carruseles, ratón loco, urnas embarazadas, compra y 
coacción del voto, padrón rasurado. Y, ya encarrerados, sin pudor alguno, el 18 de junio 
declararon ganadora a la planilla Valor Magisterial Naranja, con cifras de votación paridas 
por la alquimia electoral, que rayan en lo inverosímil. 
El nuevo secretario general seccional charro, Ulises Chávez Tenorio, es un viejo funcionario 
sindical que no ha estado frente a grupo durante los últimos 25 años. Es, también, Oficial 
Mayor del comité nacional del SNTE. Para que no quede duda de los intereses a los que 
sirve, baste apuntar que, con frecuencia, representó a Alfonso Cepeda en eventos gremiales 
en otros estados. 
El magisterio democrático de la Ciudad de México impugnará legalmente el jaripeo del 14 
de junio, avalado por las autoridades laborales y políticas. Lejos de servir para establecer 
canales institucionales para resolver los conflictos y diferencias dentro de la sección 9, la 
pantomima de democracia del SNTE los exacerbará. Como sucedió en julio de 2008, el 
charrazo no pasará. 
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